
“Hace 13 años fuimos un sueño. Hoy
somos un movimiento imparable que está
diseñando una nueva ruta del éxito feme-
nino. Somos más de 4.500 mujeres que
decidimos ser protagonistas y arquitectas
de nuestra propia historia”. Con esas pala-
bras, Bárbara Silva abrió la celebración de
los 13 años de Her Global Impact, una
academia que potencia el emprendimiento
femenino basado en tecnología.

En la cita, que contó con la presencia de
las ministras de Ciencia, Ximena Lincolao,
y Energía, Ximena Rincón, se reconoció a
mujeres por su rol catalizador de cambios:
Magdalena Piñera (Fundación Piñera
Morel), Varinka Farren (Hub Apta), María
Victoria Martabit (Banco de Chile) y Caro-
lina García (BHP).

Premiando a
mujeres, Her
Global Impact
celebra 13 años
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Impulsada por el Centro de Estudios de
Políticas y Prácticas en Educación (CEPPE
UC), la U. Adolfo Ibáñez y Claro, la Mesa
por el Bienestar Digital Infantil reunió a
representantes del sector público y priva-
do, la academia, empresas y organismos
internacionales para aunar voluntades para
avanzar en normativas “que permitan a
nuestros niños convivir de manera saluda-
ble con la tecnología”, según explica Cyntia
Soto, gerenta de Sostenibilidad y Respon-
sabilidad Corporativa de Claro y VTR.

En el encuentro se acordó avanzar en la
creación de un repositorio común de inicia-
tivas y en la sistematización de insumos,
con el fin de identificar sinergias y fortale-
cer la colaboración. Además, se planteó la
necesidad de ampliar la convocatoria a
nuevos actores y la creación de una pieza
audiovisual para sensibilizar sobre el bie-
nestar de niños y niñas. 

Mesa por el
Bienestar Digital
Infantil define
hoja de ruta 

La instancia convocará un encuentro
en julio, con participación de autorida-
des gubernamentales, y un seminario
abierto en octubre, enfocado en la difu-
sión de buenas prácticas.

C
E

D
ID

A

El Centro para la Revolución Tecnológica
en Industria Creativas (CRTIC) acaba de
concluir su programa CRTIC LAB Sur, que
desde enero apoyó a proyectos que mezclan
creatividad con tecnología para que logra-
ran desarrollarse. Los participantes reci-
bieron acompañamiento permanente y
mentorías en áreas como propiedad inte-
lectual, storytelling, modelo de negocios y
presentación a inversionistas, junto con
acceso a herramientas y equipamiento.

Finalmente, cuatro proyectos fueron
destacados en un visionado realizado en la
sede CRTIC SUR, en Pucón. Se trata de
Wenu Mapu Epew, desarrollado por Óscar
Llauquén e Iván González; Geología Vincu-
lar, de Rocío López; Patrimonio Expandido,
de Nicolás Caballero y Consuelo Fernández,
y Valdivia Valdivia, de Cristián Jiménez.

El ecosistema
tecnocreativo
suma actores
en el sur

Wenu Mapu
Epew es un

mapping
adaptativo

que integra
arte digital,

astronomía y
cosmovisión

mapuche. 
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Bárbara Silva
(al centro),

junto a las
ministras

Ximena Rin-
cón (Energía) y
Ximena Linco-

lao (Ciencia). 
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vas de Hermetia illucens como bioreactores
vivos. Estas producen proteínas terapéuticas
que se integran directamente en extractos,
eliminando etapas de purificación y redu-
ciendo significativamente los costos”, explica
Del Solar. 

Así, generan ingredientes funcionales de
origen biológico que actúan a nivel molecular
con efectos específicos, como la protección
frente a virus o el control de parásitos. En
consecuencia, combinan la precisión de un
fármaco con la escalabilidad del alimento,
transformando la nutrición en un sistema
más eficiente. 

EL FUTURO DE BYBUG

El capital levantado no solo será destinado
a las soluciones para la industria camaronera
ecuatoriana, también aportará al fortaleci-
miento de un centro de I+D para reducir los

E
l equipo fundador de la startup co-
quimbana ByByug llegó de Ecuador
con una gran sonrisa. Y no es para
menos. Primero, porque recaudó
$300 millones, sumando a 89 in-

versionistas, mediante la la plataforma de fi-
nanciamiento colaborativo Broota; y, segun-
do, porque tuvo una buena acogida en las
camaroneras interesadas en su tecnología
de insectos editados genéticamente para la
salud animal.

Fundada por José del Solar, Daniel Tronco-
so, Rocío Espinosa y Gerardo Bluske, ByBug
es una plataforma de biomanufactura que
utiliza insectos para producir proteínas com-
plejas de alto valor para la salud animal, inte-
grando economía circular y edición genética. 

“Actualmente estamos ejecutando nuestro
primer piloto en Ecuador, enfocado en el con-
trol del virus de la mancha blanca en camaro-
nes, una de las principales problemáticas sa-
nitarias de la industria. En paralelo, ya hemos
cerrado un segundo contrato de pilotaje y nos
encontramos en proceso de cerrar dos adicio-
nales con actores relevantes del sector”, co-
menta José del Solar, CEO de ByBug.

La solución, en la que creyeron inversio-
nistas como Pablo Zamora (cofundador de
NotCo), Alan Farcas (director de Fundación
Copec-UC) y Ariel Gringaus (CEO de Cole-
gium) permite tratar a miles de anima-
les directamente a través de su ali-
mento, reduciendo hasta 100 veces
los costos frente a los métodos
tradicionales. 

En otras palabras, la biotech
—que en 2025 estuvo entre las
100 empresas emergentes más
prometedoras de la década, se-
gún un sondeo de Innovación de
“El Mercurio”— ataca un proble-
ma de US$ 300 mil millones en
pérdidas anuales de alimentos de-
bido a enfermedades infecciosas. Gra-
cias a la edición genética de la mosca sol-
dado negro, la startup ha logrado crear
biotecnología escalable con una huella de
carbono, dicen, 99,8% inferior a la de la
industria farmacéutica convencional.

Y es que ByBug no requiere sistemas
celulares complejos ni enormes inver-
siones en infraestructura o largos tiem-
pos de implementación. “Utilizamos lar-

tiempos de generación de cepas biotecnoló-
gicas y reforzará las alianzas con empresas
como Biomar y Almar. “En los próximos cin-
co años, buscamos posicionarnos como una
de las principales soluciones biológicas para
el control del virus de la mancha blanca en
camarones y caligus en salmones, con una
participación relevante en estos mercados”,
afirma el CEO de la empresa.

En este contexto, el foco estará puesto en
consolidar lo que los fundadores de ByBug
llaman “neoadditives” como una nueva cate-
goría dentro de la salud animal, validando su
impacto a escala comercial y expandiendo su
adopción en mercados clave.

“En paralelo, proyectamos codesarrollar pro-
ductos junto a farmacéuticas tradicionales, lo
que nos permitirá acelerar la entrada a nuevos
mercados y aplicaciones, combinando nuestra
plataforma tecnológica con su experiencia regu-
latoria y comercial”, concluye el CEO.

ByBug aterriza en Ecuador
con sus insectos “editados”
para mejorar la salud animal

RECAUDÓ $300 MILLONES EN RONDA REALIZADA A TRAVÉS DE BROOTA:
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El equipo de la biotech, que sumó 89 inversionistas en la plataforma de inversión
colaborativa, volvió a Chile tras una gira por ese país en la que cerró acuerdos con camaroneras
para ayudarles a reducir la mortalidad sin recurrir a antibióticos. FABIOLA ROMO

La idea es que, a través de los sentidos, esa experiencia deje
de ser abstracta y las personas se apropien de ella”.

Eso significa que variables como la temperatura o el oxí-
geno se transforman en sonidos, ritmos, colores y movi-
mientos. Y el público puede intervenirlos. Girar una perilla,
modificar un valor y percibir cómo cambia el sistema. Esa
intervención no siempre es cómoda. “Puedes generar cam-
bios que incluso provoquen cierto malestar. Y eso es inten-
cional, porque refleja lo que está ocurriendo en el océano”,
explica Gutiérrez. La apuesta es que esa reacción, más
emocional que racional, abra una puerta a la comprensión.

Desde el lado artístico, el desafío ha sido evitar que la
tecnología eclipse el contenido. “No queríamos hacer algo
solo impresionante. La idea es generar una experiencia más
bien poética y reflexiva, que deje preguntas”, explica Cristó-
bal Parra, artista de LabCrimen.

El proyecto ya ha tenido presentaciones en Punta Arenas
y contempla actividades en Coyhaique antes de su instala-
ción definitiva en caleta Tortel, reforzando una apuesta que
nace desde regiones y dialoga con sus comunidades.

¿Qué debería llevarse alguien después de recorrer Co-
rriente Sonora? Parra cree que curiosidad y duda. “Que se
pregunten qué está pasando, por qué suena así, qué signifi-
ca. Esa inquietud es parte central de la experiencia”, dice.

En ese cruce entre ciencia, arte y tecnología, el proyecto
abre también una pregunta más amplia: ¿cómo comunicar
conocimiento en un contexto donde los datos abundan, pe-
ro no siempre conectan? 

Para Camila Fernández, este tipo de iniciativas es apenas
el comienzo: “Es la punta del iceberg. Esto se puede aplicar
a cualquier tipo de datos. Las posibilidades son infinitas”.

Un zumbido grave se expande por la sala mientras una
nube de partículas luminosas comienza a agitarse en la
pantalla. Al mover una perilla, el color cambia a rojo inten-
so, el sonido se vuelve más agudo y el ritmo se acelera hasta
volverse incómodo. No es un efecto al azar, es el océano
cambiando frente a los ojos —y oídos— de quien observa.

Esa es la experiencia que propone Corriente Sonora, una
instalación que convierte datos oceanográficos en sonido e
imagen en tiempo real. El proyecto es impulsado por el
Centro de Investigación Oceanográfica COPAS Coastal de
la U. de Concepción, en colaboración con el Laboratorio
Crítico de la Imagen (LabCrimen). Su punto de partida es
una paradoja: nunca hemos tenido tantos datos sobre el
océano, pero sigue siendo lejano para la mayoría.

“Chile debería estar hiperconectado con su océano, pero
lo vemos como algo hostil, misterioso, lejano”, explica la
oceanógrafa Camila Fernández, directora de COPAS Coas-
tal. A esa desconexión cultural se suma la dificultad de co-
municar procesos difíciles de ver: “Es complejo transmitir
lo que significa que el océano absorba gran parte del calor o
del CO2 del planeta. Son escalas que cuesta dimensionar, y
más aún cuando hablamos de procesos microscópicos que
sostienen la vida”.

Frente a ese desafío, el proyecto Corriente Sonora propo-
ne una ruta distinta: traducir esos datos en una experiencia
que se pueda ver, escuchar y, sobre todo, sentir.

La idea, cuenta Marcelo Gutiérrez, investigador de CO-
PAS Coastal y director del proyecto, surgió de una inquie-
tud personal que terminó encontrando eco en otros: “No-
sotros vemos los números, hacemos gráficos, pero esa
emoción de descubrir algo nuevo no es fácil de transmitir.

Experimentar el océano con los sentidos:
proyecto transforma datos en sonido y emoción

ESTARÁ EN CALETA TORTEL

La instalación,
que se imple-
mentará en el

Laboratorio de
Oceanografía

Costera de Caleta
Tortel, se organi-

za en distintos
espacios que

abordan desde las
dinámicas físicas
del océano hasta

sus componentes
biológicos y los

efectos del cam-
bio climático.
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Una instalación de COPAS Coastal y LabCrimen convierte información marina en
una experiencia interactiva que acerca la ciencia a comunidades del sur. GABRIELA ACEITÓN

Marcelo Gutié-

rrez, director

del proyecto,

imagina futuras

versiones con

datos en tiem-

po real o inclu-

so integradas

en experiencias

de turismo

científico. 

Daniel Troncoso, Ro-
cío Espinosa, José del
Solar y Gerardo Bluske
forman el equipo fun-
dador de ByBug.
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